
 

Cómo orar por nuestro mundo 
durante la crisis 
 

Y esta es la confianza que tenemos delante de él: que si pedimos algo conforme a su 
voluntad, él nos oye.   
 
1 John 5:14 (RVA-2015) 

 
Las peticiones de oración que se mencionan a continuación provienen del equipo de Tearfund, de 
sus organizaciones socias y aliados, que sienten el impacto de la emergencia global por Covid-19 y 
se esfuerzan por responder de la manera más apropiada.  

 

Por las personas infectadas con Covid-19. Que tengan acceso a un servicio 

médico efectivo y a tiempo que les permita resistir los efectos del virus y 

recuperarse. 

 

Por las familias de los pacientes que han sido diagnosticados con Covid-19. Para 

que Dios las proteja del contagio y les dé las fuerzas que necesitan para proveer 

con amor el cuidado necesario y hacerle frente a las circunstancias difíciles. 

 

Por las organizaciones socias de Tearfund, que también han sido afectadas por 

la crisis de Covid-19, pero que sin embargo continúan su trabajo para ayudar a 

las personas más vulnerables. Que Dios les dé fuerzas, sabiduría y los recursos 

que necesitan para comunicar esperanza. 

 

 



 

 

Por los gobiernos y las personas en posiciones de poder. Que Dios les dé 

sabiduría e integridad para tomar las decisiones correctas e implementar las 

medidas apropiadas para el bien de los más vulnerables en sus respectivos 

países. 

 

Por las personas que viven en países con gobiernos nacionales frágiles, donde 

existe una mayor fragmentación de la sociedad y donde los sistemas de salud no 

pueden proveer respuestas efectivas ni oportunas. Que el Espíritu de Dios les dé 

a los diferentes sectores de la sociedad la oportunidad para unir sus esfuerzos y 

ofrecer respuestas conjuntas a favor de las personas con más necesidad.  

 

Por las personas en comunidades pobres y desfavorecidas que han sido 

severamente afectadas por los confinamientos forzados, ya que muchas de ellas 

enfrentan no solamente la amenaza del virus pero también la escasez de 

alimento. Que Dios despierte un sentido profundo de solidaridad y de 

compasión en los que disponen de más recursos a fin de que puedan compartir 

sus bienes –incluso si no son cuantiosos- con quienes tienen menos.  

 

 

 
Por las mujeres que están confinadas con sus agresores. Para que los agresores 
decidan dejar de perpetrar el abuso, se arrepientan y busquen ayuda 
profesional. 
 

 

Por los niños y los adultos vulnerables, que están expuestos a niveles 

crecientes de ansiedad y de estrés. Que Dios les dé las herramientas para la 

construcción de la resiliencia que necesitan para enfrentar estos tiempos 

difíciles.  

 

Por las iglesias locales alrededor del mundo –por sus líderes y las 

congregaciones. Que la Iglesia global pueda entender lo que está sucediendo y 

discernir la voz de Dios en medio de la incertidumbre y el pesar. Que Dios le 

permita a la Iglesia reformular su teología y práctica, y dar testimonio verdadero 

de Cristo. 

 

 



 

 

 
Por los líderes teológicos. Que puedan aportar orientación teológica y guía 
espiritual en torno a cómo responder a la pandemia. 
 

 

Por las personas que ofrecen servicios de primera línea: trabajadores de la 

salud, agentes de seguridad, agricultores, proveedores de alimentos, etc. Que 

Dios les dé fortaleza, amor, esperanza y protección para que continúen la 

irreemplazable e invaluable labor que sostiene a nuestras comunidades. 

 

Por las organizaciones no gubernamentales y las agencias de ayuda que se 

esfuerzan por responder a esta pandemia y sus efectos. Que Dios provea los 

recursos que les permitan ayudar a los más vulnerables y la sabiduría para 

usarlos de manera efectiva. 

 

 

Por nuestros donante generosos quienes, mediante su contribución compasiva, 

amorosa y fiel, hacen posible que nuestras organizaciones socias alrededor del 

mundo trabajen en pro de las personas que tienen mayor necesidad. Que Dios 

continúe la provisión para sus necesidades y que se mantengan encendida la 

llama de la solidaridad. 

 

Por toda la humanidad. Que Dios nos dé la oportunidad de abrir nuestros 
corazones, oídos y espíritus para que podamos discernir lo que Dios nos está 
diciendo, y para que podamos ser lo suficientemente humildes como para 
introducir los cambios que necesitamos hacer.  

 

Por la regeneración de toda la creación, incluyendo el género humano. Que 
Dios nos ayude a repensar y reorientar nuestras relaciones con la creación 
entera. 

 

  

 



 

Dios de amor y luz, 
En este tiempo de temor, danos tu paz. 

En este tiempo de aislamiento, danos tu presencia. 
En este tiempo de enfermedad, danos tu sanidad. 

En este tiempo de incertidumbre, danos tu sabiduría. 
En este tiempo de oscuridad, que tu luz brille sobre todos nosotros. 

En el nombre de Jesús, amén. 

 


